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III- La dinámica del acto educativo

Los datos identificados precedentemente son puestos en práctica por medio de una dinámica cuyas etapas es preciso identificar: etapas no necesariamente cronológicas, pero lógicamente necesarias y, en cierta medida, cronológicamente localizables.

1- Voluntad de educar y educabilidad

La voluntad de educar es la condición primera de la iniciación del proceso. Pues, si toda sociedad está obligada a educar, puede alimentar ambiciones muy desiguales: ¿Quiere, por ejemplo, escolarizar a todos los niños? ¿Y hasta qué punto? ¿Hasta qué edad? ¿Hay que escolarizar a las niñas? ¿Deben concederse objetivos mínimos, o máximos? Y todas las instituciones educativas son orientadas a hacerse las mismas preguntas: la Iglesia, la familia, etc. ¿Acepta educar? Cfr. El aborto o inversamente, la adopción.

Pero esta voluntad sería vana si el sujeto no se revelase educable. Y la educabilidad de éste sería igualmente vana si no se le quisiese educar. La educación debe postular la educabilidad, sin estar seguro de ello, para que ésta pueda aparecer. Y la historia de la educación es la de una postulación, cada vez más audaz, por la educabilidad. Pero el debate sobre ésta no se termina nunca: cf. Las controversias sobre la educabilidad de los grandes criminales.

Estas dos nociones –voluntad de educar y educabilidad– son , pues, interdependientes.

2- Inventiva y educación

Cuando están reunidas las dos, resulta la inventiva. Se es tanto más inventivo cuanto más se quiere educar y cuanto más convencido se esté de la educabilidad del prójimo. Esta voluntad y esta convicción reunidas harán a uno creativo, ingenioso, obstinado, incluso dedicado intensamente.

Pero los inventos practicados piden ser evaluados. ¿Se muestran o no, eficaces?

· Si no, 3 interpretaciones son posibles:

 el educador se cree incapaz, se desanima, abandona, dimite, escoge la represión, etc. Renuncia a la voluntad de educar.

 concluye en la imposibilidad de educar al otro, vistas sus desventajas, sus vicios, su naturaleza, etc.

 concluye en la insuficiencia de su invención anterior y busca inventar otra cosa.

· Si es sí, se sacan las consecuencias de ello.

3- Resonancia conceptual

Estas residen en un triple proceso de:

a)- Revisión de los conceptos; por ejemplo, el éxito de las prácticas educativas preconizadas por Alfredo Binet respecto a ciertos “anormales” le lleva a abandonar esta noción para definir con rigor los conceptos de “débil”, “imbécil” e “idiota”. 

b)-
Estabilización de las instituciones: el mismo éxito ha permitido la creación de clases de perfeccionamiento y de todo el movimiento que ha seguido.

c)- Identificación de un método: inventado por un educador determinado, en adelante le desborda y adquiere su identidad más allá de su autor; por ej. la “pedagogía por objetivos”. Se puede interpretar toda la historia de la pedagogía a través de estas dos rejillas de lectura de la estructura y de la dinámica del acto educativo. Una y otra permiten también leer una doctrina, o una práctica, la de cada uno de nosotros.

